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La creciente afluencia de inmigrantes extranjeros hacia
España, así como sus características y la difusión del fenó-
meno a través de los medios de comunicación, ha propicia-
do que la inmigración se convierta en un asunto de gran re-
levancia para la sociedad española. Ante ello, el Gobierno y
las Administraciones públicas han ido elaborando diferentes
propuestas de actuación, las cuales han variado tanto en
función de los cambios producidos en el propio fenómeno
como de la orientación política dominante. Estas respuestas
se engloban en lo que se denomina «Política de inmigra-
ción». El artículo repasa las actuaciones principales del Go-
bierno español desde el año 1985 hasta la actualidad, esta-
bleciendo las diferencias entre lo que es una política de
control de flujos y una política de integración. Si la primera
ha sido profusamente desarrollada, no ocurre lo mismo con
la política de integración. Las acciones puestas en marcha
en este sentido carecen de definiciones precisas de los pro-
pios objetivos a alcanzar (integración) y del conocimiento
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suficiente de los efectos de las medidas concretas. Ante el re-
to de abordar y diseñar una política de integración coheren-
te, el artículo pone de relieve la necesidad de reflexionar pre-
viamente sobre la manera en que debería llevarse a cabo este
proceso, así como la de contar con una herramienta meto-
dológica fiable y sólida que ayude en este cometido.

The growing flows of foreign immigrants toward Spain, as
well as their characteristics and the diffusion of the
phenomenon through the media, have helped to make im-
migration a matter of great consequence in spanish society.
For this reason, the Government and Public  Administrations
have  undertaken the task of elaborating different proposals
for action. These have  altered with  the changes in the
migrant phenomenon and in the dominant political direction.
Put together these form the so called «Immigration Policy».

The article reviews the main actions of the Spanish
Government from the year 1985 until the present time,
establishing the differences between  a policy of control of
flows and an integration policy. The first has been profusely
developed, but not the second. The actions put into practice,
do not have clear definitions of the main aim (integration)
or lack sufficient knowledge of the effects of the specific
actions. In face of the challenge of designing a coherent
integration  policy, the article stresses the need to think
previously about the way in which this process should be
carried out and to count on a solid and reliable
methodological tool to help us in this assignment.

LA POLÍTICA ESPAÑOLA DE INMIGRACIÓN

Desde mediados de los años ochenta la inmigración ha-
cia España se ha ido consolidando progresivamente, de
manera que en tan sólo quince años la población extranje-
ra residente casi se ha multiplicado por cuatro: de los cer-
ca de 250.000 censados en 1985 hasta los más de 800.000



registrados en 1999. El crecimiento de las afluencias anua-
les, junto con el marcado carácter de estabilidad en los
asentamientos, ha posibilitado el más que notable incre-
mento de la presencia de extranjeros en territorio español.
El ya dilatado período de afluencias ininterrumpidas (y
crecientes), junto con el mantenimiento de las causas que
las hacen posibles, nos obliga a considerar la inmigración
extranjera como un proceso social estable que debe ser
asumido como tal, tanto por parte de la Administración
pública como por los propios ciudadanos.

La actuación del Estado en relación a este fenómeno
novedoso (por lo menos en lo que se refiere a tendencias,
volumen y procedencia de los extranjeros) da un giro sus-
tancial en 1985 con la promulgación de la Ley Orgánica
7/1985, de 1 de julio, sobre Derechos y Libertades de los Ex-
tranjeros en España. Hasta entonces no existía una norma-
tiva global que regulase el fenómeno inmigratorio, sino
una constelación de disposiciones de diferente rango que
regulaban distintos aspectos del mismo. A esta primera
Ley global le siguen los Reglamentos promulgados en el 86,
destinados tanto a desarrollar sus contenidos como a esta-
blecer la diferenciación legal entre ciudadanos comunita-
rios y no comunitarios (Real Decreto 1119/1986, de 26 de
mayo, y Real Decreto 1099/1986, de 26 de mayo).

La llamada Ley de Extranjería del año 85, así como los
primeros Reglamentos que la desarrollan, constituyen, por
tanto, el primer paso de la política contemporánea espa-
ñola de inmigración. A partir de ahí la legislación en ma-
teria de extranjería ha sufrido diversas modificaciones 1, la
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1 El Real Decreto 1099/1986, por el que se establece el llamado
«Régimen Comunitario», ha sido modificado dos veces: en 1992 (se es-
tablece la libre circulación de ciudadanos comunitarios por España) y
en 1995 (normativa vigente que consagra esta libertad de circulación y
residencia, así como los derechos políticos de estos ciudadanos).

El Real Decreto 1119/1986, por el que se aprueba el Reglamento de
ejecución de la Ley Orgánica 7/1985, fue derogado en 1996 con la
aprobación de un nuevo Reglamento (Real Decreto 155/1996, de 2 de
febrero).



última de las cuales se ha producido hace apenas un año:
la polémica reforma de la Ley 4/2000 mediante Ley Orgá-
nica 8/2000, de 22 de diciembre.

Ahora bien, una política de inmigración en sentido am-
plio excede con mucho a un marco jurídico, pues éste se li-
mita a regular las condiciones específicas de entrada, es-
tancia y salida de los extranjeros en territorio nacional.
Una política de inmigración debe tener en cuenta no sólo
el control de flujos y estancias; debe atender a la forma en
que los extranjeros desarrollan su vida en el país de desti-
no y a la convivencia con los nacionales, y debe estar aten-
ta a las causas que producen indeseados y masivos movi-
mientos migratorios internacionales. En el primer caso se
habla de una política de integración, encaminada a faci-
litar las condiciones de vida de los inmigrantes y su con-
vivencia con los nacionales, mientras que en el segundo
estaríamos haciendo referencia a una política de coopera-
ción internacional tendente a mitigar, en los lugares de ori-
gen, las causas de la emigración forzosa.

Así pues, una política de inmigración debería contem-
plar tres áreas de actuación, teniendo en cuenta que entre
ellas existe una relación estrecha de la que hablaremos
más adelante:

— El ordenamiento y control de flujos y estancias (Po-
lítica de Control).

— Las condiciones de residencia de los inmigrantes y su
relación con los nacionales (Política de Integración).
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La propia Ley Orgánica 7/1985 fue derogada en el año 2000, mo-
mento en el que se aprobó una nueva Ley sobre Derechos y Libertades de
los Extranjeros en España y su Integración Social (Ley Orgánica 4/2000,
de 11 de enero). Esta última, pese a su corta andadura, ha sido refor-
mada en casi todo su articulado tan sólo unos meses más tarde me-
diante una nueva Ley Orgánica (la 8/2000, de 22 de diciembre), siendo
ésta la que se encuentra actualmente en vigor.

El marco jurídico de la extranjería se completa con la legislación so-
bre asilo y refugio, así como todo un tupido entramado de convenios y
tratados internacionales (se pueden consultar en la página web del Mi-
nisterio del Interior).



— La colaboración con los países de origen en los que
se produzcan desplazamientos indeseados por parte
de la propia población potencialmente emigrante
(Política de Cooperación Internacional).

En este sentido, el Estado español afrontó inicialmente,
de manera global y coordinada, tan sólo la primera de las
dimensiones citadas, promulgando en 1985 una Ley que se
consideraba urgente. Pero habría que esperar aún cinco
años más para conocer lo que sería el embrión de los fun-
damentos de una política de inmigración en sentido am-
plio. En 1990 se presentó una comunicación del Gobierno
(socialista) al Congreso de los Diputados titulada Situación
de los extranjeros en España. Líneas básicas de la política de
extranjería. Dicha comunicación se aprobó en forma de
proposición no de ley el 9 de abril de 1991, constituyendo
ésta la primera declaración institucional sobre la filosofía
que debería regir una política de inmigración española en
sentido amplio. A juicio de sus redactores dicha política de-
bía constituir un programa coordinado que combinase tres
facetas fundamentales: política de inmigración e integra-
ción, reforzamiento de fronteras y ayuda a países del lla-
mado Tercer Mundo. Las medidas de actuación que propo-
nen se recogen en los siguientes epígrafes, de por sí
bastante elocuentes: control de entradas, visados y control
de fronteras; lucha contra el trabajo clandestino; política de
promoción e integración social; reforzamiento de la actua-
ción policial; mayor coordinación y centralización admi-
nistrativa; reforma de los procedimientos de asilo y refugio;
la dimensión europea de una política de extranjería y, por
último, potenciar la cooperación española al desarrollo.

Las primeras actuaciones concretas para desarrollar es-
ta política de inmigración estaban referidas a lo que ade-
lantan los propios epígrafes como urgente y perentorio: el
control de flujos y el reforzamiento de las fronteras. Las
medidas encaminadas a la «integración» de los inmigran-
tes residentes en España tendrían que esperar algunos
años más. Antes de ello parecía necesario controlar a la po-
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blación inmigrante, no sólo dotando de más medios poli-
ciales a los puestos fronterizos, sino también articulando
medidas para la emergencia de los inmigrantes clandesti-
nos, cuya existencia era ya de evidencia notable. Estas me-
didas son, expresamente, los procesos de regularización
que se iniciaron en 1985/86 a imagen y semejanza de ex-
periencias ajenas (curiosamente en tiempo anterior a la re-
dacción de la declaración institucional mencionada). El
objetivo era sanear la situación inmigratoria desde el pun-
to de vista legal. Estos procesos de regularización se han
ido sucediendo a lo largo de los años. El reforzamiento de
las fronteras españolas, por tanto, no parece haber tenido
el efecto deseado de frenar la inmigración llamada ilegal.

Junto a los sucesivos procesos de regularización se ha
articulado otro mecanismo que, con diferentes intencio-
nes, ha servido realmente para regularizar a muchos inmi-
grantes clandestinos. Nos referimos al sistema de cupos o
contingente anual de afluencias establecido por ley, el pri-
mero de los cuales se pone en marcha en 1993. La política
de cupos se instauró con el objetivo de tomar la iniciativa
en la organización de los flujos de inmigración, supeditan-
do las afluencias de inmigrantes extranjeros a las necesi-
dades de mano de obra de la economía española y a la «ca-
pacidad de absorción» de la sociedad.

Mientras todas estas medidas encaminadas al control de
flujos se iban desarrollando, la política de integración de
los inmigrantes se encontraba vacía de contenido. Es en
1994 cuando la Administración central asume el reto de ac-
tuar en este sentido. Así, el 2 de diciembre de ese año el
Consejo de Ministros aprueba el Plan para la integración so-
cial de los inmigrantes, cuyo objetivo es constituir el marco
de una política activa de integración social. Si 1985 consti-
tuyó la fecha emblemática del inicio de una legislación glo-
bal y específica sobre inmigración en España, 1994 lo fue
en relación a una política de integración de los inmigran-
tes. A partir de esa fecha han sido varias las medidas adop-
tadas en este sentido, si bien han estado más encaminadas
a dotar de mecanismos, herramientas y organización a los
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responsables de políticas sociales que a implementar políti-
cas concretas y, lo que es más inquietante, a llenar de con-
tenido claro al propio concepto de «integración».

El propio texto del Plan indica la necesidad de avanzar
en los dos aspectos más abandonados, hasta esa fecha, de
la política de inmigración: «es necesario articular una po-
lítica de inmigración, que, sin abandonar los aspectos re-
lacionados con la limitación y el control de los flujos, en-
fatice la necesidad de subrayar los aspectos referidos a la
integración de los inmigrantes y la cooperación al des-
arrollo». Tales aspectos hacen referencia a la eliminación
cualquier tipo de discriminación injustificada, promoción
de una convivencia basada en valores democráticos y en
actitudes tolerantes, ofrecimiento de estabilidad para el in-
migrante, erradicación de la explotación y lucha contra el
racismo y la xenofobia, principalmente.

Para conseguir estos objetivos se articula un total de
26 medidas concretas relativas a materias como la educati-
va, cultural, legal, laboral, la convivencia y la participación
ciudadana. Además de ellas, el Plan aborda otro tipo de ac-
tuaciones: la creación de dos instrumentos que sirvan para
«asegurar y garantizar la efectiva aplicación del Plan» y la
coordinación de todas las Administraciones públicas.

Con respecto al primer punto se prevé la creación de un
Foro para la Integración de los Inmigrantes y un Observa-
torio Permanente de la Inmigración. El Foro para la Inte-
gración de los Inmigrantes se crea mediante Real Decreto
490/1995, de 7 de abril. Su objetivo es servir de cauce para
la participación y el diálogo, así como vía de implicación de
toda la sociedad en la búsqueda de soluciones y alternativas
que exija la integración del colectivo. Tal como fue concebi-
do, el Foro dependía del Ministerio de Trabajo y Asuntos So-
ciales y estaba formado por 30 vocales (10 de las Adminis-
traciones públicas y 20 de organizaciones sindicales y
empresariales, asociaciones de inmigrantes y organizacio-
nes no gubernamentales). Por su parte, el Observatorio Per-
manente de la Inmigración (OPI) se constituye como una
estructura encargada de recoger y elaborar la información
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necesaria que permita conocer en cada momento la situa-
ción real y poder hacer así un diagnóstico sobre la evolución
y consecuencias de la inmigración en la sociedad española.
Los tres objetivos globales del OPI son los del conocimien-
to, la evaluación y diagnóstico, y el debate y la reflexión.

Con respecto a la coordinación de las Administraciones
públicas, el texto justifica la reforma de la estructura admi-
nistrativa llevada a cabo en 1993, según la cual se transfe-
rían las competencias que previamente había asumido el
Ministerio de Trabajo en materia de inmigración al Ministe-
rio de Asuntos Sociales. Así, el Real Decreto 1173/1993, de
13 de julio, consuma la creación de una nueva Dirección Ge-
neral de Migraciones dependiente del Ministerio de Asuntos
Sociales. Por otro lado, si bien es el Gobierno central el que
se reserva el diseño y la formulación de una política de in-
tegración, el Plan subraya la necesidad de una colaboración
estrecha entre las diferentes Administraciones entre sí, y en-
tre éstas y las ONGs y asociaciones de inmigrantes.

Con la llegada al Gobierno del Partido Popular la situa-
ción cambia ostensiblemente: se reestructura la organiza-
ción competencial de la Administración del Estado en ma-
teria de inmigración y extranjería, se promulgan dos «leyes
de extranjería» y se elabora un Plan Global de Inmigra-
ción, conocido como Greco. Todo ello en el año 2000.

El cambio más sustancial reside en la centralidad que
asume el Ministerio del Interior en esta materia; centralidad
que en el período anterior recayó en el Ministerio de Asun-
tos Sociales. El cambio no es sólo un asunto de titularidad,
sin más, sino que implica un enfoque del fenómeno migra-
torio totalmente diferente, en el que la dimensión de lo so-
cial cede en importancia a favor de la dimensión de control.

Desde el punto de vista de la nueva asunción de compe-
tencias cabe mencionar la reestructuración que sufre el
Ministerio del Interior, con la creación de nuevas estructu-
ras, y que se materializa en diferentes normativas legales.

El Real Decreto 683/2000, de 12 de mayo, crea la Dele-
gación del Gobierno para la Extranjería y la Inmigración,
con dependencia directa del Ministerio del Interior, «con la
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finalidad de dotar a la estructura orgánica de la Adminis-
tración General del Estado de los recursos necesarios para
hacer frente al fenómeno creciente en nuestro país de la
inmigración, cuyo tratamiento constituye objetivo priori-
tario del programa político del Gobierno» 2. El Real Decre-
to 807/2000, de 19 de mayo, crea la Dirección General de
Extranjería e Inmigración, como órgano de apoyo a la De-
legación del Gobierno para la Extranjería e Inmigración, al
objeto de «garantizar la eficacia de ésta» 3. El Real Decreto
1449/2000, de 28 de julio, modifica puntualmente la es-
tructura orgánica del Ministerio del Interior, con el fin de
dotar de mayor eficacia y operatividad a los órganos que lo
componen.

Los asuntos de inmigración y extranjería quedan defi-
nitivamente centralizados en este Ministerio a través de los
organismos creados a tal fin. La Delegación del Gobierno
para la Extranjería y la Inmigración, entre cuyas funciones
están la de presidir la Comisión Interministerial de Ex-
tranjería, deberá dirigir el Observatorio Permanente de la
Inmigración y dirigir y coordinar el Foro para la Integra-
ción de los Inmigrantes 4. Por su parte, la Dirección Gene-
ral de Extranjería e Inmigración, en dependencia directa
de la Delegación para la Extranjería, prepara y organiza
los asuntos de la competencia de la anterior, para lo cual
cuenta con dos Subdirecciones: la Subdirección General
de Inmigración y la Subdirección General de Asilo 5.

Realizada esta reestructuración, queda en manos del
Delegado del Gobierno para la Extranjería e Inmigración
la formulación de la política de inmigración del Gobierno,
en colaboración directa con el Ministro del Interior. Así, el
Foro para la Integración de los Inmigrantes pasa a depen-
der de esta Delegación y el Observatorio Permanente de la
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2 Real Decreto 1449/2000, de 28 de julio, de estructura orgánica bá-
sica del Ministerio del Interior.

3 En la misma normativa anterior.
4 Artículo 6 del Real Decreto 1449/2000.
5 Artículo 7 del Real Decreto 1449/2000.



Inmigración se constituye como herramienta básica para
el diseño de dicha política.

Desarrollando sus competencias, el Delegado del Gobier-
no para la Extranjería y la Inmigración presenta, en 2000,
un plan de actuación en materia de inmigración para un pe-
ríodo de cinco años (desde 2000 hasta 2004): El Programa
Global de Regulación y Coordinación de la Extranjería y la
Inmigración en España, conocido como «Plan Greco».

El Plan Greco define las líneas de la nueva política de
inmigración; líneas que quedan formuladas de la siguiente
manera:

— Diseño global y coordinado de la inmigración como
fenómeno deseable para España, en el marco de la
Unión Europea.

— Integración de los residentes extranjeros y de sus fa-
milias, que contribuyen activamente al crecimiento
de nuestro país.

— Regulación de los flujos migratorios para garantizar
la convivencia en la sociedad española.

— Mantenimiento del sistema de protección para los
refugiados y desplazados.

Cada una de estas cuatro líneas básicas del Programa se
desarrollan en 23 acciones, las cuales, a su vez, están es-
tructuradas en 72 medidas concretas 6. Así las cosas, el Es-
tado español cuenta actualmente con una política de in-
migración detallada, en la que se inscribe su política de
integración de los inmigrantes residentes.

LA «INTEGRACIÓN» DEL PLAN GRECO

Entendemos que cualquier actuación tendente a conse-
guir unos objetivos, como es una política de integración, de-
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6 Cada una de las medidas está detallada en el apartado IV del Pro-
grama, especificando su contenido y el organismo responsable de su
puesta en práctica (véase página web del Ministerio del Interior).



be plantearse seria y claramente cuáles son esos objetivos y,
en función de éstos, cuáles son los colectivos sobre los que
hay que actuar y de qué manera. Aplicando esta simple má-
xima racional a lo que se entendería por una política de in-
tegración, en tanto que programa de intervención pública
para asegurar ésta (la integración), deberíamos encontrar
en los programas que llevan dicho título una definición cla-
ra y precisa de qué se entiende por integración. Lamenta-
blemente esto no es así; a lo sumo, entre el entramado de
medidas y actuaciones concretas propuestas se puede en-
trever qué concepto de integración se está manejando. Tal es
el caso del conocido como Plan Greco, previamente men-
cionado. No es nuestro ánimo realizar aquí un estudio ex-
haustivo sobre dicho Plan y las medidas tendentes a la inte-
gración de los inmigrantes. Basten simplemente algunas
consideraciones para ilustrar los vacíos y carencias que, a
nuestro juicio, deberían solventarse en el futuro si preten-
demos dotar de coherencia a las medidas concretas.

El Plan Greco, decíamos, es un programa global de ac-
tuación en relación a la inmigración que presenta cuatro
líneas básicas de actuación. La segunda de ellas constituye
lo que podría considerarse un plan de integración, ya que
lleva por título Integración de los residentes extranjeros y
sus familias que contribuyen activamente al crecimiento de
España. El título es bastante elocuente en el sentido de de-
limitar a los inmigrantes que serán objeto de medidas de
integración. El término «residentes» no es mera literatura,
sino que hace referencia a la situación administrativa de
aquellos que se pueden beneficiar de dichas medidas (esto
es, los que tengan legalmente acreditada su residencia en
España). Por otro lado, la matización «que contribuyen ac-
tivamente al crecimiento de España» entendemos que de-
bería ser mejor explicada por si ello implicase la exclusión
de determinados colectivos de las medidas de integración
propuestas aún cuando residan legalmente en el país (esto
es, aquellos que no contribuyen activamente al crecimien-
to de España). Pero este es otro debate que aquí no pode-
mos desarrollar.
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Lo importante en este momento es resaltar que se utiliza
profusamente el término «integración» sin que por ello ven-
ga definido en ninguna de las páginas dedicadas a las medi-
das tendentes a tal objetivo, a pesar de que se dice que un
objetivo fundamental de la política de extranjería e inmigra-
ción debe ser la adaptación e integración de los nuevos inmi-
grantes y extranjeros en España, en la sociedad a la que van a
pertenecer. A pesar de la ausencia de contenido específico y
expreso de este término, lo cual puede dar lugar a diferentes
interpretaciones del mismo, la explicación de esta segunda
línea de actuación, así como el contenido de las medidas
tendentes a la integración, nos ofrece una idea de lo que po-
siblemente el Gobierno entiende por integración.

Un primer dato lo encontramos en la inclusión del tér-
mino «adaptación» junto al de «integración» en la delimi-
tación del objetivo de esta propuesta. El segundo en el si-
guiente párrafo, incluido también en la «definición» del
objetivo de integración: El marco de convivencia será la
Constitución y las leyes españolas a las que, con mayor o
menor esfuerzo dependiendo de sus raíces culturales, habrán
de adaptarse, respetar y disfrutar, en una sociedad democrá-
tica en la que el respeto, la tolerancia y la igualdad son valo-
res en los que creemos firmemente, que enseñamos a nues-
tros niños y jóvenes y por los que luchamos para que sean
respetados por todos. Por último, las propias acciones y me-
didas propuestas para conseguir la integración nos indican
el talante de los objetivos del Gobierno en este sentido 7.

Se trata de un conjunto de 22 medidas concretas es-
tructuradas en siete tipos de acciones. Curiosamente de es-
tas 22 medidas sólo siete son de lo que podría denominar-
se «de contenido», es decir, relacionadas con algún aspecto
de la vida individual y colectiva 8; el resto son medidas pro-
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7 Las medidas concretas, así como los organismos encargados de
abordarlas, se pueden consultar en el texto del Programa Global de In-
migración (2000-2004) que se encuentra en la página web del Ministe-
rio del Interior.

8 Dichas medidas son las que aparecen numeradas como 2.1 a, b
y d; 2.3 a; 2.4 c; 2.7 b y c.



cedimentales encaminadas a agilizar procedimientos, a
dotar de infraestructuras y recursos a las administraciones
y organismos relacionados con la inmigración y a crear y
fomentar otros nuevos. De ello se deduce que se priman las
herramientas de organización y control de la inmigración
y de los inmigrantes sobre los contenidos de lo que debie-
ra ser la integración social de los mismos. Con respecto a
esta última podemos sacar las siguientes conclusiones:

a) No se percibe un modelo claro de integración sobre
el cual haya que trabajar.

b) A pesar de ello domina la idea de la «adaptación»
del inmigrante a la sociedad española (¿quizá como
sinónimo de asimilación?).

c) Curiosamente en las medidas tendentes a luchar
contra el racismo y la xenofobia se habla de incul-
car valores en los jóvenes españoles a favor de la
«convivencia multicultural» (¿qué significa esto?)
cuando entre las medidas adoptadas sólo encontra-
mos una orientada en tal dirección: la libertad reli-
giosa. En cuanto a la dimensión educativa, nada se
dice de fomentar, o siquiera permitir, la transmisión
de la cultura de origen; todo lo contrario, se habla
de poner en marcha programas educativos especia-
les «para quienes el proceso de culturalización (?)
resulte más difícil de llevar a cabo».

d) En definitiva se potencian las acciones encamina-
das a la adaptación del inmigrante al mercado de
trabajo y a su aceptación de la legislación y valores
de la sociedad española, confinándole a una situa-
ción de:

— ciudadano «de segunda» (aun cuando «contri-
buya activamente al crecimiento de España»),
pues sólo accederá plenamente a todos los dere-
chos de los que disfruta el ciudadano español
mediante la adquisición de la ciudadanía (sobre
la que no se contempla medida alguna tendente
a su mayor facilidad de adquisición);
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— elemento instrumentalizado (positivo en la medi-
da en que es funcional para nuestros intereses);

— objeto, más que sujeto protagonista, de las me-
didas encaminadas a su integración, y

— paradójicamente, sujeto único en el que recae la
tarea y el esfuerzo de la integración.

Todas estos aspectos constituyen, por sí mismos, la ba-
se de un debate serio que aún tenemos pendiente en este
país: nuestra relación con la extranjería como categoría fi-
losófica más que sociológica. Pero nuestros objetivos en
este trabajo no permiten detenernos ahora en este tipo de
consideraciones, sino en otras de carácter metodológico.

Siguiendo nuestra línea argumental, y con independen-
cia de la valoración que nos merezca el sentido y la direc-
ción implícitas del proceso de integración, lo cierto es que
éstas no deberían deducirse leyendo «entre líneas» los tex-
tos normativos o programáticos, sino que deberían estar
explícitas, fruto de un debate y reflexión previos a la pues-
ta en marcha de medidas encaminadas a la integración de
los inmigrantes. En este sentido, entendemos que cual-
quier política global de integración debería pasar por una
serie de fases que asegurasen su adecuación a la realidad
social, tanto autóctona como inmigrante, y garantizasen el
cumplimiento de los objetivos previamente fijados.

FUNDAMENTOS PARA UNA POLÍTICA 
GLOBAL DE INTEGRACIÓN

La necesidad de una fase previa

Es común que al poner en marcha cualquier tipo de in-
tervención social pública, por pequeña o limitada que sea,
se fijen tres momentos fundamentales: el momento del di-
seño, el momento de la ejecución y su control y el momen-
to de su evaluación. La fase del diseño de la política o in-
tervención pública incluye el establecimiento de objetivos
específicos y medios para conseguirlos, así como la deter-
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minación de los colectivos destinatarios de las acciones o
intervenciones. La segunda fase consiste en la puesta en
marcha de las acciones establecidas y su control continuo
con el fin de corregir posibles desviaciones de los objetivos.
Por último, y tras un período mínimo de funcionamiento
del programa o política, se hace necesaria una evaluación
global para elaborar un diagnóstico de su efectividad.

Ahora bien entendemos que para determinados fenó-
menos sociales novedosos y/o poco conocidos es funda-
mental preceder todo este proceso técnico de implementa-
ción con una fase previa o de pre-diseño; esto es: un
período necesario de investigación, reflexión y debate en
torno a los objetivos generales de la política en cuestión.
En el caso de la integración de los inmigrantes es precisa-
mente esta fase previa la que más merece nuestra aten-
ción. Y ello por dos razones fundamentales: primera, por-
que de ella depende el propio diseño de la política de
integración, así como su adecuación al contexto en el que
se pone en marcha, minimizando la posibilidad de errores
o consecuencias no deseadas; segunda, porque, paradóji-
camente y a pesar de su importancia, es una fase que no
suele ser considerada por los responsables de dichas polí-
ticas, a pesar del desconocimiento notable que existe en
torno a los procesos de integración de los inmigrantes. Por
otro lado, atender de forma exhaustiva y detallada a todas
las fases descritas desbordaría, con mucho, el objetivo de
la presente reflexión 9. Dicho esto, pasamos a esbozar unos
breves apuntes sobre la necesidad y contenidos de lo que
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debería ser, a nuestro juicio, la fase previa para el diseño
de una política general de integración 10.

Contenidos de la fase previa

Esquemáticamente podríamos determinar los conteni-
dos de la fase previa al diseño de una política global de in-
tegración tal y como aparecen en la Figura 1.
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FIGURA 1

FASE PREVIA A LA PUESTA EN MARCHA
DE UNA POLÍTICA DE INTEGRACIÓN

1.º) DEFINICIÓN DE CONCEPTOS 
Y MODELOS DE INTEGRACIÓN

3.º) DESARROLLO DE UN
MODELO DE ÁREAS 
DE INTERVENCIÓN

2.º) INVESTIGACIÓN

NO 
INTERVENCIÓN

INTERVENCIÓN

MODELO/S 
COMO OBJETIVO

3.1. Dimensiones e indicadores de integración

3.2. Conocimiento de su operatividad

2.1. Opiniones, valores y
expectativas de la población
(autóctona e inmigrante)
con respecto al modelo o
modelos de integración

2.2. Diagnóstico de integración
para los diferentes grupos
de inmigrantes

2.3. Conocimiento de otros
contextos

10 Las reflexiones que siguen están basadas en el trabajo de tesis
doctoral La integración de los inmigrantes en las sociedades receptoras.
Método de análisis y aplicación al País Vasco (C. Blanco; Universidad de
Deusto, 1994).



Determinación del objetivo: ¿qué integración?
(Primer paso)

Puesto que hablamos de integración, lo primero que de-
bería delimitarse es el propio concepto de integración, así
como los posibles modelos que puede adoptar este proce-
so. Insistimos en que se habla profusamente de integra-
ción, siendo difícil encontrar una definición de lo que se
entiende por tal. Esta situación de indefinición es notable-
mente perjudicial, puesto que existen diferentes conteni-
dos (más bien modelos diferentes de integración) que se
pueden aplicar al concepto. La integración no es un con-
cepto unívoco, por lo que su indefinición puede dar lugar
a diferentes interpretaciones.

En un trabajo precedente definíamos la integración
como un proceso de «incorporación de los inmigrantes a
una sociedad dada que tenga como resultado una estrati-
ficación social no basada en el origen, raza, etnia o reli-
gión de las poblaciones integrantes, culminando el pro-
ceso con el desarrollo de un sentimiento de pertenencia a
la comunidad de que se trate» 11. Este proceso de incor-
poración es multidimensional, pudiendo producirse a di-
ferentes niveles en distintos momentos no simultáneos.
El resultado de dicho proceso de integración puede adop-
tar tres modelos o tipos «ideales»: la asimilación, el mel-
ting pot y el pluralismo cultural. Por tanto, integración no
debe entenderse como sinónimo de asimilación (concep-
tos muchas veces confundidos y utilizados de manera in-
tercambiable); sí es, sin embargo, un concepto opuesto a
la separación (Fig. 2).

La asimilación supone un contacto estrecho de los in-
migrantes con la población autóctona cuyo resultado es
la adquisición por parte de los primeros de la cultura de
la sociedad receptora, eliminando todo vestigio de la cul-
tura de origen, y el reemplazo de la identidad colectiva
originaria por la identidad de la sociedad receptora. Los

La integración de los inmigrantes 223

11 Ob. cit. (p. 220).



grupos de inmigrantes dejan de existir como tales, desa-
parecen, y quedan absorbidos por la sociedad principal.
El peso de proceso recae exclusivamente en los grupos de
inmigrantes, que son los que se han de adaptar a la so-
ciedad receptora.

El melting pot es un proceso similar al anterior, pero con
resultados diferentes. Las consecuencias del contacto en-
tre colectivos culturalmente diferenciados afectan no sólo
a los inmigrantes, sino también a la población autóctona.
La sociedad receptora sufre transformaciones fruto del
contacto intercultural configurándose, con el paso del
tiempo, como una sociedad mestiza.

El pluralismo cultural es un estadio donde se mantie-
nen ciertas peculiaridades culturales características de
los grupos humanos que conforman la sociedad. Com-
parte con los modelos anteriores la inserción igualitaria
de los inmigrantes en la estructura social receptora y el
mantenimiento de una identidad colectiva común que
permita reconocer a todos los grupos integrantes como
miembros de esa sociedad, evitando, con ello, la separa-
ción. Esa identidad colectiva común permite, sin embar-
go, el mantenimiento de identidades particulares coexis-
tentes a ciertos niveles. La identidad común compartida
es el resultado de dinámicas sociales basadas en el plura-
lismo como valor social positivo. El pluralismo cultural
permite el mantenimiento de redes sociales intra-étnicas
que revitalizan la existencia de colectivos diferenciados
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FIGURA 2

MODELOS DE INCORPORACIÓN INMIGRANTE

Sociedad
postmigratoria

Integración

Asimilación

Melting pot

Pluralismo cultural

Marginalización

Yuxtaposición Escisión

Separación



pero, a la vez, requiere la participación de todos en orga-
nizaciones formales e instituciones que definen la exis-
tencia de una sociedad única de la que todos se sientan
miembros.

El resultado de la interacción entre autóctonos e inmi-
grantes puede, sin embargo, tener como resultado la no
aceptación mutua como parte de un «nosotros» colectivo
común. El extrañamiento del «otro» se refleja en la estra-
tificación social, en la cual no se llega a conseguir la in-
corporación igualitaria de todos los grupos que componen
la sociedad general. Esta separación puede producirse co-
mo resultado de dos dinámicas intergrupales: la margina-
lización o segregación y la yuxtaposición. La primera se
produce cuando uno o varios grupos minoritarios se in-
troducen en un sistema de estratificación dual, en el que
los inmigrantes o minorías ocupan posiciones y operan
con mecanismos diferentes a los de la sociedad mayorita-
ria. La yuxtaposición supone la coexistencia de estructu-
ras socio-económicas paralelas, creándose una «micro so-
ciedad», una especie de «isla», en el seno de otra más
grande.

Del esbozo de estos conceptos y modelos, se desprende
la necesidad de que una política de integración defina los
objetivos o modelos que persiga como objetivos de inte-
gración, dado que los resultados sociales y los medios a
emplear serán muy diferentes en función del objetivo de-
seado. Ahora bien, ¿cómo definir el objetivo o modelo de
integración a conseguir?

Conocimiento del medio social: diagnóstico 
de la situación (Segundo paso)

Consideramos esencial definir los objetivos de acuerdo
con el contexto social en el que se va a llevar a cabo la po-
lítica de integración; esto es, teniendo en cuenta tanto a
la sociedad autóctona como a los grupos de inmigrantes
que se incorporan a ella. Es necesario saber los valores,
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expectativas y opiniones al respecto de cada uno de los
grupos en interacción. Para ello se requiere, previamente
a la definición del modelo a conseguir, una fase de inves-
tigación encaminada a conocer el modelo o modelos de
integración que desean la población autóctona y cada
uno de los grupos de inmigrantes, puesto que todos ellos
se verán afectados por los resultados. Sólo a partir de es-
te conocimiento se estará en condiciones de adoptar una
decisión al respecto. Es más, puede darse el caso de que
tal política de integración ni siquiera sea necesaria, pues-
to que los propios grupos e interacción pueden llevar a
cabo estos procesos sin intervención pública de ningún
tipo. Por tanto, otro paso necesario previamente a la
puesta en marcha de una política de integración, es la
elaboración de un diagnóstico de la situación, con el fin
de conocer la situación de integración de los diferentes
colectivos de inmigrantes. Dicho sea de paso, los proce-
sos y estrategias de integración de los inmigrantes pue-
den ser diferentes en función de sus peculiaridades cul-
turales y situación social, educativa, laboral, etc. Los
inmigrantes, recordemos como algo esencialmente im-
portante, no constituyen un colectivo social homogéneo.
Para posibilitar este diagnóstico debemos contar con una
herramienta que, de alguna manera, determine el estado
de integración, en un momento y en un contexto dados,
de los diferentes colectivos en las distintas dimensiones
de la vida individual y colectiva. Retomaremos este asun-
to un poco más abajo.

Por último, en esta primera fase de investigación, sería
necesario conocer procesos y resultados producidos en
otros contextos similares, con el fin de acumular conoci-
mientos útiles tanto en lo referente a los modelos y su con-
secución como a los medios que se han implementado
desde las administraciones públicas.

Finalizada esta fase previa de investigación estaremos
en condiciones de valorar la necesidad de una política de
integración, su alcance y los objetivos que debería perse-
guir. En caso de que ésta se considere necesaria, falta aho-
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ra conocer los mecanismos que se deben poner en marcha
para conseguir los objetivos fijados. Para ello se requiere
tener una herramienta de trabajo que considere no sólo las
dimensiones e indicadores que configuran el modelo elegi-
do, sino también los condicionantes que determinan en al-
guna medida los procesos de integración, así como la di-
rección en la que éstos operan.

Modelo analítico: condicionantes, dimensiones
e indicadores de integración (Tercer paso)

El espacio de esta publicación no permite ofrecer en
detalle el modelo analítico de integración que elabora-
mos hace unos años, pero sí presentar sus líneas básicas
con el fin de justificar la importancia de contar con una
herramienta como ésta para diseñar políticas de inte-
gración.

En primer lugar debemos «descomponer» del proceso
de integración, tendente a sus diversas modalidades, en
dimensiones e indicadores que nos ayuden a saber en qué
ámbitos habría que intervenir para conseguir determina-
dos objetivos. Después habría que determinar qué ele-
mentos condicionan la integración y sus modalidades y
en qué sentido lo hacen, de modo que sepamos no sólo
dónde intervenir, sino también cómo o en qué sentido y
dirección.

La integración es un proceso que no tiene por qué pro-
ducirse ni de forma simultánea ni bajo el mismo modelo
en las diferentes dimensiones de la vida individual y colec-
tiva. Entendemos que, siquiera analíticamente, podemos
diferenciar cuatro dimensiones sobre las que se pueden
producir procesos de integración: la estructural, la social,
la cultural y la identitaria.

Estructura socio-económica

Se trata del entramado de relaciones de producción, de
los mecanismos que las rigen y de la administración social
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redistributiva, que condicionan la posición social de la po-
blación (distribución en clases sociales) y sus relaciones de
poder. La importancia de esta dimensión o subproceso es
comúnmente aceptada por su función determinante de
otros aspectos de la integración. La incorporación a la es-
tructura socioeconómica viene determinada fundamental-
mente por el ámbito laboral, o mercado de trabajo, ya que
es en el desempeño de una actividad económica donde se
gesta la adquisición de poder y estatus social para la ma-
yoría de la población y, por tanto, las oportunidades de
movilidad social para el individuo y/o sus descendientes.
Aspectos relacionados con la situación ocupacional y que
describen, junto con ésta, el modo en que los inmigrantes
se integran en la estructura socio-económica son la educa-
ción y la renta. Estos tres aspectos son los que se suelen
utilizar para definir la posición de clase de la población en
las sociedades occidentales.

Existen diversas teorías sobre cómo los inmigrantes se
incorporan al mercado de trabajo de las sociedades recep-
toras, cuando éstas pertenecen al capitalismo avanzado.
De entre ellas destacan tres grandes interpretaciones: la
perspectiva económica tradicional, las teorías sobre la seg-
mentación del mercado de trabajo y las que reconocen la
existencia de enclaves económicos de carácter étnico. De
cualquier manera, parece claro que el modo de incorpora-
ción de los inmigrantes al mercado de trabajo estará con-
dicionado por factores como el contexto económico de la
sociedad receptora, la existencia previa de enclaves étni-
cos, el tipo de inmigración (espontánea/reclutada), así co-
mo el origen de la inmigración, además de las cualifica-
ciones profesionales de los inmigrantes.

Para conocer la forma que adopta la incorporación de
los inmigrantes en la estructura socio-económica de la so-
ciedad receptora se suelen utilizar las siguientes variables
y aspectos analíticos (Cuadro 1).
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CUADRO 1

ESTRUCTURA SOCIOECONÓMICA.
VARIABLES Y ASPECTOS ANALÍTICOS

ASPECTOS ANALÍTICOS

OBJETIVOS:

– Descriptivo.
– Movilidad económica: situación compa-

rativa en lugar de origen, momento de la
llegada, momentos posteriores.

– Concentración étnica en sectores econó-
micos y ocupaciones: comparación con
otros grupos y/o población autóctona.

SUBJETIVOS:

– Satisfacción con la situación laboral
(por grupos).

– Cumplimiento de las expectativas origi-
narias (inmigrantes).

OBJETIVOS:

– Descriptivo.
– Movilidad social: situación comparativa

en el lugar de origen, en el momento de
la llegada y en momentos posteriores.

OBJETIVOS:

– Descriptivo.
– Discriminación: comparación con otros

grupos y/o población autóctona.

SUBJETIVOS:

– Discriminación percibida en el ámbito
laboral (inmigrantes).

OBJETIVOS:

– Descriptivo.

SUBJETIVOS (casos especiales):

– Necesidad de aprender la nueva lengua
para acceder al mercado de trabajo (ca-
sos intraestatales con una lengua co-
mún y otras autóctonas).

VARIABLES

– Relación con la acti-
vidad.

– Sector de actividad.
– Modo de trabajo.
– Situación laboral.
– Ocupación.

– Cualificación, educa-
ción.

– Renta.

– Relación entre:

* Cualificación/ocupa-
ción.

* Ocupación/renta.

– Relación entre cono-
cimiento de la lengua
de adopción/ocupa-
ción.



Redes sociales

Se trata del conjunto de relaciones sociales que mantie-
nen los diferentes grupos de población. Reflejan la existen-
cia o inexistencia de contacto social entre los diferentes
grupos, y los niveles en los que tal contacto se produce (pri-
vado-público, formal-informal, primario-secundario...).

Las relaciones sociales desarrolladas a través de las lla-
madas redes sociales (social networks) constituyen un as-
pecto fundamental en el análisis de la incorporación de los
inmigrantes por cuanto demuestran el grado de interpene-
tración de los miembros de una comunidad (medida de in-
tegración social). A su vez, tales relaciones (sobre todo su
carácter étnico o disperso) ejercerán una función condicio-
nante sobre otros subprocesos (cultura, identidad) y sobre
las propias relaciones futuras, ya que un acercamiento real
incrementa la familiaridad, destruye estereotipos y reduce
el estrés y el desconcierto ante el desconocido. Ahora bien,
para ello, debe producirse una verdadera interacción social,
y no sólo la yuxtaposición de colectivos. La mera conviven-
cia durante generaciones (o incluso siglos) sin acercamien-
to real entre los miembros de los grupos no es condición su-
ficiente para eliminar las reticencias ni los estereotipos, que
alimentan, a su vez, el rechazo, la incomprensión y la nega-
ción del contacto. Tal es el caso de los gitanos en España,
bien conocido por toda la sociedad española. No hay que ol-
vidar, sin embargo, que existen unos condicionantes impor-
tantes a la hora de establecer contacto con miembros de
grupos que se nos aparecen como diferentes, y es precisa-
mente el grado de tales diferencias culturales unido a las
condiciones económicas (clase social) y modos de vida. Así,
establecer contacto con un europeo, cercano a nuestra clase
social, siempre nos resultará más fácil que establecerlo con
un gitano, a pesar de que el primero es extranjero y el se-
gundo pertenece a nuestra misma comunidad nacional-es-
tatal. Por ello reiteramos la necesidad de abordar e inter-
pretar los procesos de incorporación/integración desde una
perspectiva multidimensional y multifacética, a pesar de
que su dimensionalización sea realmente necesaria como
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estrategia analítica intermedia. En este mismo sentido hay
que resaltar la doble función de determinadas variables o
aspectos como son las actitudes, ya que si bien condicionan
la incorporación de nuevos miembros a la comunidad, tam-
bién resultan significativas a la hora de analizar la situación
de integración en un momento dado (resultados).

Dentro de esta amplia dimensión de las relaciones so-
ciales podemos distinguir diferentes ámbitos o entornos
en función de la cercanía-concrección o lejanía-abstrac-
ción con respecto al individuo. Así, podemos distinguir
cuatro ámbitos de la vida social en una comunidad: el fa-
miliar-primario, el residencial, el cívico o social en sentido
restringido (participación en organizaciones cívicas) y el
político (participación electoral).

Los aspectos analíticos fundamentales son dos: la exis-
tencia de relaciones y su naturaleza (étnica-concentrada o
intergrupal-dispersa). Sin embargo, es también muy im-
portante conocer las aspiraciones de interacción que la po-
blación (tanto autóctona como inmigrante) proyecta sobre
sus hijos, ya que aunque se produzca una situación de he-
cho durante la primera generación (generalmente la au-
sencia de contacto intergrupal), ésta puede ser transfor-
mada en generaciones sucesivas mediante la socialización
de los hijos. Las variables que más comúnmente se utilizan
para conocer el grado de integración socio-relacional son
las que se presentan en el Cuadro 2.

Dentro del campo específico de las relaciones sociales
dos variables son las que mayor atención han recibido por
parte de los investigadores de la integración: la llamada se-
gregación residencial y la endogamia/exogamia. Para mu-
chos autores la existencia de concentración étnica residen-
cial es un indicador de la ausencia de asimilación, además
de ejercer una función determinante sobre otros aspectos de
la misma. La segregación residencial o concentración priva
a los individuos de la posibilidad del contacto con la pobla-
ción autóctona, constituyendo uno de los principales obs-
táculos para la integración sociocultural de los inmigrantes.
La reducción de posibilidades del contacto con otros grupos
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CUADRO 2

REDES SOCIALES.
ENTORNOS, VARIABLES Y ASPECTOS ANALÍTICOS

ENTORNOS

Familiar-pri-
mario.

Residencial.

Cívico.

Político.

VARIABLES

– Endogamia/exogamia.
– Origen de las amista-

des.

– Lugar de residencia:
* centro/periferia,
* rural/urbano.

– Origen del vecindario.
– Interés por el entorno.
– Solidaridad comunita-

ria.

– Valor dado a la parti-
cipación social.

– Participación en aso-
ciaciones.

– Participación electoral.
– Afiliación político-sin-

dical.
– Ideología política.

ASPECTOS ANALITICOS

OBJETIVOS:

– Carácter étnico de las relacio-
nes (por grupos).

SUBJETIVOS:

– Aspiraciones para los hijos
(por grupos).

– Reciprocidad en las aspiracio-
nes.

OBJETIVOS:

– Segregación/dispersión resi-
dencial («barrios étnicos»).

– Concentración de inmigrantes
en zonas específicas.

– Carácter étnico del entorno
vecinal (por grupos).

– Implicación personal en el en-
torno inmediato (por grupos).

SUBJETIVOS:

– Interés por el entorno inme-
diato (por grupos).

OBJETIVOS:

– Participación (por grupos).
– Carácter de las asociaciones

(por grupos).

SUBJETIVOS:

– Diferencias en la valoración
de la participación social.

OBJETIVOS:

– Niveles de participación y afi-
liación (por grupos).

– Respaldo de opciones políti-
cas de clase.



es ya una medida de falta de integración, además de estar
expresando otro proceso subyacente de desigualdad como
es la económica (condicionante del acceso a la vivienda).

La exogamia, por su parte, es uno de los indicadores más
utilizados para conocer el grado de asimilación de los in-
migrantes. La constitución de matrimonios mixtos supone
la aceptación social del «otro» y la culminación de unas re-
laciones sociales indiferenciadas. La exogamia como prác-
tica generalizada supone la superación de prejuicios mu-
tuos, la integración en otras facetas de la vida colectiva
(residencial, ocupacional, educativa, etc.) y constituye el
marco de socialización de futuras generaciones en la no di-
sociación. La exogamia evita el discurrir paralelo y/o mar-
ginal de la población inmigrada; las comunidades se unen
biológica, afectiva y culturalmente.

Cultura

La cultura, en un sentido descriptivo, incluye numerosos
aspectos de la vida comunitaria que le dan sentido y singu-
laridad: tradiciones, lengua, valores..., todo ello compartido
por una pluralidad de personas. Tomada como un todo, la
cultura ha sido la principal dimensión analizada por los in-
vestigadores de la asimilación. La adquisición de los rasgos
culturales de la sociedad de adopción por parte de los inmi-
grantes (aculturación) era uno de los aspectos fundamenta-
les para la consecución de la asimilación en otros aspectos
de la vida comunitaria, y un paso necesario para mantener
la cohesión de la colectividad. El mito de la sociedad cultu-
ralmente homogénea ha estado presente en la mayoría de
los análisis de la asimilación inmigrante. Tal mito, difícil-
mente alcanzable en la realidad, se deriva del error de con-
siderar a la cultura como un sistema monolítico cerrado,
cuando en realidad está conformada por numerosos aspec-
tos con diferente importancia a la hora de configurar el sen-
timiento de pertenencia a una comunidad concreta.

Quizá el miedo a la pérdida de la identidad dominante,
con la inclusión de elementos culturales extraños a ella, fa-
voreció la asunción de una relación directa entre la cultura

La integración de los inmigrantes 233



como un todo y el mantenimiento de la sociedad principal.
Así, los inmigrantes deberían adquirir la cultura nueva en su
totalidad y en este avance hacia la asimilación cultural, la
sociedad receptora se vería libre de la amenaza desintegra-
dora. Otros errores o faltas de realismo pueden haber con-
tribuido a sustentar este concepto de la asimilación cultural,
como es que las sociedades no son estáticas, están en conti-
nuo cambio; las posibles transformaciones derivadas de la
inmigración no son sino una aportación más al conjunto de
cambios que se producen en las sociedades actuales. Por
otro lado, parece olvidarse que el inmigrante adulto ha ad-
quirido ya en su lugar de origen una cultura específica (con-
figurando una identidad) y que desembarazarse de ella por
completo no es tarea fácil, ni muchas veces deseable.

Hechas estas consideraciones, creemos que el ámbito cul-
tural es, precisamente, el que mayor flexibilidad puede pre-
sentar a la hora de definir los modos de integración. La in-
tegración de los inmigrantes en una sociedad no tiene por
qué pasar necesariamente por la aniquilación total de la cul-
tura de origen. Precisamente en esto se diferencia una so-
ciedad plural de otra culturalmente homogénea, si es que tal
sociedad homogénea puede decirse que exista en la realidad.

Las variables más significativas sobre el modo de desa-
rrollar la convivencia cultural las podemos encontrar en
los elementos que conforman la cultura humana. De entre
ellas, una aparece como la más significativa: la lengua. La
lengua es uno de los elementos objetivos culturales más
importantes que sustentan la identidad colectiva: permite
al individuo integrarse en la interacción simbólica con
otros y, de este modo, seguirles para la adquisición de va-
lores y metas que caracterizan a la comunidad de adop-
ción. A no ser que el individuo conozca la lengua de la so-
ciedad que le acoge, sólo puede adoptar elementos
superficiales de su cultura. Puede modificar sus costum-
bres, pero permanecerá fuera del más significativo sistema
de interacción de la comunidad receptora.

Este último aspecto es el que más nos interesa. Para es-
tablecer relaciones con los miembros de la sociedad recep-
tora parece necesario aprender su idioma, evitando con ello
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el aislamiento étnico y la disociación grupal. El aprendiza-
je y utilización de la nueva legua no tiene por qué significar
el abandono absoluto de la originaria, pudiendo alternarse
ambas según los ámbitos en que se desarrollen las relacio-
nes sociales. Recogemos en el Cuadro 3 las variables más
utilizadas en los estudios sobre la integración cultural.
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CUADRO 3

CULTURA. VARIABLES Y ASPECTOS ANALÍTICOS

ASPECTOS ANALÍTICOS

OBJETIVOS:

– Descripción comparativa por grupos.
– Ámbitos de utilización (por grupos).

SUBJETIVOS:

– Actitud hacia su aprendizaje (en caso
de no ser una lengua normalizada, in-
cluir autóctonos).

– En el mismo caso que el anterior: acti-
tud hacia su normalización, por grupos.

OBJETIVOS:

– Descripción: modelos elegidos para
quienes tienen hijos en edad escolar (en
caso de no ser lengua normalizada, in-
cluir autóctonos).

SUBJETIVOS:

– Para la población en general: actitudes
hacia la educación lingüística de las fu-
turas generaciones.

OBJETIVOS:

– Descripción en función de su carácter
étnico (establecimiento de lazos con la
cultura de origen o con la situación na-
tivo/inmigrante).

OBJETIVOS:

– Comparación de jerarquías entre gru-
pos.

VARIABLES

– Conocimiento y uso
de la lengua autóc-
tona.

– Educación lingüística
de los hijos.

– Consumo de medios
de comunicación de
masas.

– Valores compartidos
y actitud ante la vida.



Identidad colectiva

Esta última dimensión consiste en el proceso de orien-
tación referencial a un colectivo humano que, tras su defi-
nición y evaluación, se manifiesta individualmente en el
sentimiento de pertenencia a él. El proceso de identifica-
ción con una comunidad humana, y su consiguiente senti-
miento de pertenencia, pasa por una serie de estadios ana-
líticamente diferenciables:

— Reconocimiento de la comunidad, en tanto que sin-
gular y diferente a otras.

— Definición: detección de los elementos que la singu-
larizan, establecimiento de criterios de inclusión y
diseño de las relaciones de la comunidad con el ex-
terior.

— Evaluación (positiva o negativa). En la evaluación de
la comunidad, cuando se hace desde una perspectiva
externa propiciada por la no pertenencia inicial, jue-
gan un papel fundamental los estereotipos, la fami-
liaridad, la semejanza y la valoración de lo diferente.

— Adhesión, cuando el resultado de lo anterior resulta
positivo.

— Reciprocidad (real o, cuando menos, sentida) en el
deseo de pertenencia. La percepción de la no acep-
tación como miembro de la comunidad por parte
de los ya constituyentes puede obstaculizar seria-
mente el proceso de identificación con la nueva co-
munidad.

La identificación con una comunidad no es un proceso
meramente individual, sino esencialmente colectivo. En
todas las etapas interviene no sólo la actuación del sujeto
individual, sino todo un conjunto de representaciones co-
lectivas que intervendrán decisivamente en la percepción
que tal sujeto tenga del grupo y de su pertenencia a él.
Cuando en dicho proceso interviene la presencia de miem-
bros inicialmente ajenos a ella, las estrategias de auto-
identificación pueden ser diversas:
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— El sujeto se identifica con el grupo mayoritario y no
con el minoritario de origen (asimilación).

— El sujeto se identifica con el grupo minoritario de
origen y no con el mayoritario (disociación).

— El sujeto se identifica con ambos grupos (acultura-
ción).

— El sujeto no se identifica con ninguno de los dos gru-
pos (marginalidad).

Así, los inmigrantes llegados a una comunidad pueden,
en principio, adoptar cualquiera de estas cuatro estrate-
gias de autoidentificación. Para conocer el modelo adop-
tado por éstos, así como las evaluaciones relativas a la co-
munidad receptora desarrolladas por éstos y por la propia
población autóctona, se pueden utilizar las variables que
se presentan en el Cuadro 4.

Una vez sabido cómo elaborar un diagnóstico de una si-
tuación inmigratoria concreta (mediante las dimensiones
y variables propuestas), falta por conocer qué elementos
pueden estar implicados en la generación de tal situación
operando como condicionantes de la misma y, por lo tan-
to, constituyendo los predictores básicos de situaciones fu-
turas. En la Figura 3 se ofrecen conjuntos de variables or-
ganizadas en dimensiones específicas y las relaciones
existentes entre ellas, dentro de una panorámica secuen-
cial del proceso de incorporación de inmigrantes en la so-
ciedad receptora. Debemos tener en cuenta que la incor-
poración de inmigrantes raramente es un proceso lineal,
con un inicio y un fin claramente distinguibles. Primero,
porque aún dentro de un mismo flujo migratorio la situa-
ción de sucesivas generaciones (ya nacidas en la sociedad
receptora) puede ser radicalmente distinta de la de sus
progenitores inmigrantes. Segundo, los flujos migratorios
suelen producirse de forma continuada, no sólo de iguales
características a los precedentes, sino que también pueden
incorporarse sucesivamente diferentes tipos de inmigran-
tes. Así, lo que es la situación post-migratoria para unos
grupos constituye la pre-migratoria de otros (de similares
o diferentes características).
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CUADRO 4

IDENTIDAD. ETAPAS, VARIABLES 
Y ASPEECTOS ANALÍTICOS

ETAPAS

Reconoci-
miento

Definición

Evaluación
y adhesión

Reciproci-
dad

VARIABLES

– Percepción de la sin-
gularidad.

– Elementos definidores.

– Criterios de pertenen-
cia.

– Modelo de relaciones
políticas y administra-
tivas con el exterior.

– Identidad subjetiva.

– Adhesión a los símbo-
los de identidad.

– Actitudes hacia los
mismos (lengua).

– Sentimiento percibido
de discriminación.

ASPECTOS ANALÍTICOS

– Reconocimiento social de la co-
munidad (por grupos).

– Naturaleza de la diferencia:
esencialista/volitiva (por gru-
pos).

– Naturaleza de la pertenencia:
universalista/posibilista/exclusi-
vista (por grupos).

– Dependiendo de su situación en
un entorno nacional o interna-
cional.

– Identidades compartidas o ex-
cluyentes: identificación en di-
ferentes ámbitos territoriales
(por grupos).

– Definición social del universo
simbólico comunitario (por
grupos).

– Aceptación del mismo (por gru-
pos).

– Inmigrantes (discriminación).
– Coincidencia (nativos-inmigran-

tes) en:

* Criterios de pertenencia.
* Modelo político-administrati-

vo de las relaciones con el en-
torno.
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SUBPROCESOS
RESULTANTES
(Transitorios/definitivos)

FIGURA 3

MODELO RELACIONAL DE LOS PROCESOS
DE INCORPORACIÓN INMIGRANTE

SOCIEDAD RECEPTORA
CONTEXTO SOCIO-HISTÓRICO PREMIGRATORIO

(Política de inmigración)

a) Flujos previos
b) Relaciones históricas grupales
c) Situación económica

a) CARACTERÍSTICAS
SOCIODEMOGRÁFICAS
(Tipos de inmigrantes):

– Origen
– Edad al llegar
– Educación
– Ocupación
– Motivación
– Intención de retorno
– Tiempo de residencia

b) ESTRUCTURALES
(Asentamiento étnico-disperso):

– Residencia
– Centro de trabajo
– Escuela

c) INTERGRUPALES:

– Similitud
– Familiaridad
– Conciencia étnica

d) ACTITUDINALES:

– Actitud hacia otro grupos
– Actitud hacia la inmigración
– Actitud hacia modos de convivencia

CONDICIONANTES

ESTRUCTURA

REDES SOCIALES
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CONTACTO



Por otro lado, las relaciones que se van produciendo
con la interacción, y que en un momento dado pueden
considerarse como resultados relativos de la incorpora-
ción, pueden modificar los condicionantes estructurales y
grupales que estaban operando en un primer momento del
proceso. El modelo, por tanto, debe tener en cuenta estos
flujos y reflujos entre condicionantes y resultados. En él
introducimos tres «momentos» o situaciones analíticas del
proceso de incorporación: el contexto socio-histórico de la
sociedad receptora, los condicionantes de la incorporación
y el análisis de resultados en un momento dado.

El contexto socio-histórico

El contexto socio-histórico de la sociedad receptora
constituye el marco económico, político y cultural al cual
un grupo o grupos concretos de individuos se van a incor-
porar. Se configura como un conjunto de condicionantes
indirectos de la incorporación, ya que definen, en mayor o
menor medida, buena parte de los condicionantes directos
o situaciones de precontacto entre la nueva población y la
autóctona o ya residente. Los movimientos migratorios en
cuanto a su puesta en marcha, sus orígenes, y sus caracte-
rísticas principales (tipo de migración) no son fruto del
azar o de la acción meramente individual, sino que poseen
causas estructurales que delimitan los rasgos fundamenta-
les del movimiento migratorio; rasgos que serán de gran
importancia a la hora de integrar a la nueva población mi-
grante.

Así, por ejemplo, la existencia de flujos previos de inmi-
grantes puede incidir en las características sociodemográ-
ficas de los nuevos inmigrantes a través de la llamada «mi-
gración en cadena»: los inmigrantes asentados pueden
ejercer una función de atracción para nuevos inmigrantes
del mismo origen o grupo con motivaciones y característi-
cas similares; potencian la continuidad de los flujos. Por
otro lado, la existencia de asentamientos de inmigrantes
en la sociedad receptora condicionará en buena medida el
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asentamiento de los recién llegados que pertenezcan a mis-
mo grupo étnico, cultural o de origen. Estos asentamien-
tos tenderán a constituir una subcomunidad de recepción
en la que el inmigrante nuevo encontrará el apoyo afecti-
vo, social e incluso económico, necesario para afrontar la
situación de desarraigo y mitigar su soledad ante un cam-
bio de entorno. Los inmigrantes más veteranos cumplen
muchas veces funciones importantes de apoyo, informa-
ción, e incluso de ofrecimiento de puestos de trabajo para
los nuevos inmigrantes. La llamada inmigración en cade-
na no sólo fomenta la afluencia de inmigrantes del mismo
origen y similares características, sino que canaliza su
asentamiento en áreas residenciales y centros de trabajo
concretos.

Por su parte, las relaciones históricas intergrupales en-
tre el país o comunidad receptora y los países o comuni-
dades emisoras influirán también en las condiciones de re-
cepción de los inmigrantes. Esto se hace patente sobre
todo en el caso de movimientos migratorios entre países
unidos por antiguos procesos de colonización-descoloni-
zación. Casos de esta naturaleza son los de Gran Bretaña
con los países de la Commonwealth, España con Hispano-
américa o Guinea Ecuatorial, o Francia con Argelia. Las
políticas migratorias de los países, en otras épocas coloni-
zadores, recogen el trato especial hacia los inmigrantes
procedentes de las antiguas colonias. Por otro lado, tam-
bién otros tipos de relaciones históricas, de fraternidad o
de cooperación internacional están presentes en las políti-
cas migratorias de los países receptores con el tratamiento
especial hacia determinados grupos étnicos o de origen. El
caso de los sefardíes para España es un ejemplo de este ti-
po de relaciones históricas que se materializan en un trato
diferente a la hora de recibir a inmigrantes extranjeros. Es-
te tipo de relaciones no sólo condiciona el perfil del inmi-
grante; la intencionalidad del retorno y el tiempo de resi-
dencia se verán afectados por las políticas favorables de
inmigración hacia determinados grupos, ya que si la na-
cionalización es más fácil de conseguir, los inmigrantes
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tenderán a establecerse definitivamente en un país que les
brinda la oportunidad de nacionalizarse o de disfrutar, en
un breve período de tiempo, de determinados derechos de
ciudadanía.

La situación económica de la sociedad receptora de in-
migrantes se revela como el elemento más reconocida-
mente influyente sobre los condicionantes del precontacto,
tanto desde las sociedades receptoras como desde las emi-
soras. En el primer caso, la situación económica interna
repercutirá en la admisión, reclutamiento o restricción de
mano de obra inmigrante, así como en la asunción de me-
didas más o menos generosas de integración social. En el
segundo, la situación de bonanza económica en otros paí-
ses generará entre los potenciales emigrantes expectativas
de mejora de condiciones de vida que pueden alcanzarse
con el traslado hacia ellos.

Los condicionantes

Los condicionantes de la incorporación son aquellas ca-
racterísticas o situaciones del pre-contacto que van a in-
fluir directamente en los modos de incorporación y adap-
tación de los inmigrantes en la sociedad receptora. A su
vez, estos condicionantes son predeterminados en buena
medida por la situación socio-histórica de la comunidad
receptora. Tomamos en cuenta cuatro tipos de condicio-
nantes:

— Características socio-demográficas de los inmi-
grantes. Configuran el tipo de inmigrantes que se
asentarán en la comunidad de adopción, y son ca-
racterísticas que corresponden exclusivamente a la
población inmigrante. Este tipo de características
van a influir de manera notable el proceso de inte-
gración y su resultado. Pensemos en la influencia
que el país de origen, la etnia o la religión de los in-
migrantes va a ejercer sobre la aceptación de éstos
por parte de la población autóctona, por poner un
ejemplo. La cualificación profesional y educativa
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del inmigrante también tiene un peso específico a
la hora de hablar de integración, aunque no sea
más que por la capacidad del sujeto de desenvol-
verse en medios sociales desconocidos o incluso
adversos. La intención de retorno es esencial a la
hora de integrarse en un nuevo medio social; el he-
cho de planificar la vuelta disminuye los esfuerzos
que el inmigrante está dispuesto a realizar para de-
sarrollar una vida normalizada en el país de desti-
no transitorio.

— Condicionantes estructurales: consisten en la des-
cripción del entorno de asentamiento, trabajo y edu-
cación en términos de concentración o dispersión ét-
nica. Se consideran variables estructurales porque
no describen características individuales o grupales,
sino que conforman sistemas colectivos de asenta-
miento inicial que determinarán en buena medida el
modo de integración posterior a la incorporación fí-
sica a la nueva sociedad. La concentración/disper-
sión residencial es una de las variables que más in-
fluye en el modo de relacionarse los inmigrantes con
la sociedad receptora.

— Condicionantes intergrupales: constituyen caracte-
rísticas de los grupos en interacción (autóctonos e
inmigrantes) tales como la similitud, la familiaridad
y la conciencia étnica, que influirán en los modos de
incorporación. Este grupo de condicionantes tiene
relación con todos los grupos en contacto y no sólo-
con los inmigrantes. Dependiendo de las caracterís-
ticas de los inmigrantes, la similitud y la familiari-
dad con la población autóctona será mayor o menor,
lo que a su vez influirá notablemente en la evalua-
ción recíproca del otro y en sus actitudes concretas,
tanto mutuas como hacia la inmigración y hacia los
modos de integración.

— Actitudes: se trata de condicionantes también referi-
dos al conjunto de los grupos en interacción y en
buena medida son resultado de las características de
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los grupos que se enfrentan a la nueva convivencia.
Son las actitudes de aceptación o rechazo de los
miembros de otros grupos, de la inmigración como
fenómeno general y las preferencias de cada grupo
sobre los modos de adaptación que debieran produ-
cirse en los inmigrantes.

Subprocesos resultantes

Los factores anteriores determinan la situación resul-
tante en un momento dado, descrita en virtud de las di-
mensiones e indicadores ya mencionados. El diagnóstico
en un momento dado puede resultar ser una mera etapa
transitoria o, por el contrario, una situación más o menos
estable. Estos subprocesos resultantes, medidos en una si-
tuación concreta, ejercen influencia en dos direcciones: por
un lado añaden experiencia histórica a la sociedad de in-
migración, con sus correspondientes implicaciones para
futuros flujos; por otro constituyen el «feed-back» del pro-
pio proceso integrador analizado; es decir, cada situación
modifica continuamente muchos de los condicionantes que
operaron en la situación del pre-contacto y generaron tal si-
tuación resultante, originando un cambio de situación pa-
ra etapas posteriores de la integración. En virtud de lo di-
cho anteriormente muchas de las variables consideradas
como condicionantes constituyen también los elementos
descriptivos de una situación resultante de la interacción
en un momento dado. Tal es el caso de los condicionantes
estructurales, la familiaridad, la conciencia étnica y el con-
junto de actitudes. El tiempo de residencia (y con él el con-
tacto mutuo) es lo que determina que, en algunos casos, las
mismas variables operen como condicionantes o como re-
sultados (siendo también condicionantes para momentos
posteriores). Tratamos de decir con esto que estamos ante
un proceso dinámico en el que los outputs de un momento
determinado constituyen los inputs del siguiente, y que es-
tos últimos conforman, con el paso del tiempo, la defini-
ción de la situación de un momento posterior.
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CONCLUSIONES

Con todo lo expuesto hasta aquí hemos querido poner
de manifiesto una serie de aspectos que nos parecen cru-
ciales en relación a la integración de los inmigrantes como
objetivo de las políticas de intervención públicas. Son los
siguientes.

Una política de intervención requiere tener bien defini-
dos los objetivos a conseguir y los medios que se van a po-
ner en práctica para alcanzarlos.

En ocasiones, cuando tratamos con un fenómeno nove-
doso o poco conocido, se hace necesario abordarlo previa-
mente para poder determinar los propios objetivos con cla-
ridad y conocer qué medios se pueden aplicar y cómo
operan en relación con el objetivo fijado. Es el caso de la in-
tegración de los inmigrantes en España. Las acciones pues-
tas en marcha en España en calidad de política de integra-
ción de los inmigrantes carecen de definiciones precisas de
los propios objetivos a alcanzar, cual es la propia «integra-
ción». Las carencias son mucho mayores cuando examina-
mos las medidas concretas que se ponen en marcha, pues
en la mayoría de los casos se desconocen los verdaderos
efectos de las mismas, o por lo menos existe poca investi-
gación al respecto. Resultado de esta situación puede ser la
creación de efectos perversos o no deseados, esto es, que al
implementar una medida con una intencionalidad el resul-
tado pueda ser incluso el contrario del previsto. En otros
ámbitos europeos esta situación no sería nueva.

En el caso de la integración de los inmigrantes en Es-
paña entendemos que se debería investigar seria y urgen-
temente en este terreno, con el fin de fundamentar una fi-
losofía general de intervención pública y cimentar cada
una de sus acciones concretas.

Dicha fase de investigación, previa al diseño propio de
objetivos y medios, debería contener una serie de pasos
esenciales: definir conceptos, hacer un diagnóstico de la si-
tuación y conocer los mecanismos que operan entre varia-
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bles y dimensiones. Esto es, tener una herramienta de aná-
lisis metodológicamente fiable y sólida.

En este sentido presentamos una propuesta concreta.
Su desarrollo y fundamentación excede del objetivo y es-
pacio del presente texto, pues es prioritario en este mo-
mento justificar la necesidad de investigar, analizar y re-
flexionar en torno a la integración de los inmigrantes en
España y a las posibilidades de una intervención pública
en este ámbito de nuestra realidad social.
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